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vista de !a ermita Usmada delCrUto du SunUjguilo.

TAIAVEHA DE LA Rll'IVA.
os cosas les están muy reco­
mendadas á los escritores del 
S f.m asvrio  pintoresco  : la bue­
na elección de matiTias y la 
brevedad de los articulos. Es- 

' tamos persuadidos de que la 
descripción que vamos á co­
menzar llenará cumplidamen­
te el requisito primero; yaiin- 
(}ue mas dilicil de observar el 
segundo, procuraremos á lo 
menos iio violeularle con im- 

j, r  p*'rtinenfes preámbulos , que
^*riore “  parte la tolerancia de nuestros

la r̂ *̂*̂ * Madrid por la puerta Segovia y tomando 
mas inclinada al sudoeste, entrareis al

árid ‘  ® i'imp'isa llaiiiira,
‘ua y solitaria al principio, empero jioMada de ár- 
•"s y mieses después que os internáis en ella con di- 

oliv*°'í caudaloso Tajo. Bosques interminables de 
os desplegan sobre vuestra cabeza su sombrío pa- 

^ uevaépoca.— Tomo II.— Mivn 10 ng |81".

bellon para precaverla de los ardores que inflaman el 
aire bajo aquel riele de metal. abrasado en una ho­
guera continua. La vid que prospera en las laderas 
y collados mas distantes, embalsama las cálidas In-isas 
del dia con el olor de rosa que exhalan sus racimos 
pendientes del vastago feraz; y alternando con el azu­
carado melón , con el alliérchigo y con la fresa de los 
Alpes , respira modestamente su aroma una familia 
asombrosa de yerbas perfum.idas, que gozan de una 
existencia anónima en las tranquilas márgenes del rio.

Empero á medida que os acerquéis al pueblo tan 
magníüeamcnte ataviado . iréis perdiendo la ilusión y 
os afectará el grosero contraste del arte abismado en 
el desden y la naturaleza favorecida con tanto estremo. 
Un paseo cuya c.ipacidad recuerda la del mas concur­
rido de Madrid, y <pe como á este Ikin.aii el Prado, pre­
senta desde luego a la vista unos asientos rústicos' y al­
guno ritie otro árbol secular, cuyas copas cien veces 
cliapodadas carecen liegallardía y no dan sombra. Sin 
embargo. hay al costado iziiuierdo un lio.sque de ála­
mos sumamente espesos y elevados donde en la prima­
vera cantan los ruiseñores , enroscan In.s espinos y
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zarznlps iiu(?vosbrazosalmledor cielos troncos y cu­
bren de sombras impenetrables mil abusos y mil crí­
menes.

El forreon de la puerta de Toledo está precedido 
lie varias casiicbns de labranza, pero conserva su ca­
rácter romano en medio del estado ruinoso á que ba 
venido á parar. Con solo fijarse en él olvida uno la villa 
moderna en que vá entrar, para ocuparse de la anti­
gua Talavera.

Su origen atormenta á los historiadores, envol­
viéndoles en conjeturas quenada prueban. Ptolomeo 
la denomina Libara, Tilo Livio Ebura, los godos El- 
bora y D. Rodrigo, arzobispo de Toledo la dio el nom­
bre que tiene, deducido, según pretende Arias Mon­
tano , de ia voz Tálvara que en hebreo significa abun­
dancia de trigo, Ni la tradición ni las liislorias mas re­
motas declaran quienes fueron sus primeros poblado­
res ; únicamente existen algunas lápidas funerarias 
del tiempo de los romanos, que adémasele los muros 
cml ebiilos entre las reparaciones hechas por el hijo 
de Mabamiid, miramamolin del siglo décim o, atesti­
guan )ial>erla habitado mucho tiempo los dominado­
res del mundo.

Que Talavera haya sido una fortificación inataca­
ble lo Jan bien á conocer tres distintos hablarles, que 
conservados á trozos entre las casas interiores de la vi­
lla se levantan bajo el aspecto de almenadas torres, á 
que los naturales apellidan albarranas. El Rey Don 
Alonso Vil de Castilla fabricó en el recinto mas próxi­
mo al rio un alcázar, el cual lia desaparecido bas­
ta los cimientos. Solamente subsiste en su mayor par­
te la murallu estiTior que le defendía , sirviéndola de 
foso una acequia de agnu corriente, llamada Portiña. 
Igualmente fortificado estaba el arrabal desaii Andrt's, 
SI bien demuestran menos antigüedad sus escasos veŝ  
ligios, éntrelos que merece alguna atención la Puerta de 
CíMríos por razón deisiireso desastroso que recuerda su 
nombre. El memorable Rey D. Pedro el Cruel habia 
hecho degollaren Talavera a Doña Leonor de Gurman, 
madre de su hermano D. Enriijue; y  escandalizado el
[meblo á la vista Jetan inaudita barbáríe, aguardó 
a Ocasión de manifestar al tirano su justo resenti­

miento. Dió. pues, el gritode insurrección, cuando 
las tropas del bastardo pretendiente le entretenían en 
las fronteras de Portugal: mas revolviendo D. Pedro 
su cólera contra los rebeldes indefensos, hizo descuar­
tizar á todos los que por su riqueza ó jerarquía le ins­
piraban sospechas, colgando sus miembros palpitan­
tes sobre la puerla que daba frente á las provincias 
que resistierau su yugo.

Las invasiones ordenadas por Tareco, Azbuzara y 
Muza á principios del siglo VIII no produjeron efecto 
alguno en el castillo de Talavera. Mas reconociendo su 
ventajosa posición lo guarnecieron de tropas , aperci­
biéndose contra los reyes de León que trabajaban en la 
reconquista de su patria con valentía y resaltados fe­
lices.

El célebre D. Ordeño II ácuyo arrojo juvenil de­
bía la corona de su padre el fuerte de Rrie!, cerca de 
Cádiz, _ se propuso aventurarla toma de Talavera, pa­
sando á ponerla cerco acompañándose de un buen nú­
mero de gallegos. No fueron vanas sus tentativas. Los 
áralíes sufrieron repentinamente el asalto, y murieron 
todos al filo de la espada incluso el gobernador de la 
ciudad, llamado Zuito. Algunos años mas adelante

volvió á ser víctima de nueva conquista, condenán­
dola el mismo Rey vencedor á nn segundo saqueo , y 
llevándose presos a todos los habitantes después de ha­
ber entregado a! incendio las murallas. arrabales y 
cercanías.

D. Ramiro II sucedió con el tiempo al conquista­
dor de Talavera, y quiso espulsar á la morisma que 
por tercera ó cuarta vez la dominaba, Sus esfuerzos 
fueron inútiles: pero tanto estrechóá los musulma­
nes , que obligándolos á sostener el combate con que 
los provocaba, les mató doce m il, y se llevó siete mil 
prisioneros añadiendo laureles á la corona que habia 
logrado ceñirse en .Madrid, en Osma y en Simancas. 
Este pasaje, comprobado en los anales de nuestra pa­
tria con la anlqridad de ocho historiadores respetables, 
basta para venir en conocimiento de la suma importan­
cia que tenia aquella plaza en los siglos XI y XII. Re­
puesta de tantos contratiempos y descalabros adqui­
rió un esplendor que desconocían las primeras capita­
les del reino, y envidiaban hasta los pueblos mas fér­
tiles y mercantiles. Su comercio tomó un vuelo colo­
sal y fijaron allí su residencia muchos títulos y digna­
tarios que la engrandecieron con suntuosos edificios 
T(^o esto influyo para que el Rey D. Alonso X I la es- 
cojiese como prenda de raro valor para dársela en ar­
ras á su esposa Doña Jlaria, de cuya posesión la tomo 
mas adelante la Reina Doña Juana Manuel de la Cerda 
ranger de D. Enrique II, á lo cual debe Talavera el 
sobrenombre que lleva, no obstante que en virtud de 
donación hecha al arzobispo de Toledo á cambio de la 
ciudad de Alcaraz dejó de pertenecer al señorío de la 
Reina, como consta de una carta plomada fecha en 25 
dejtmio de 1371.

De esta relación que para mas claridad de lo que 
nos falta que decir hemos anticipado, trasladándonos 
a épocas lejanas, pasaremos á recorrer en pocotiem- 
TO la villa de hoy, prefiriendo siempre las notabilida­
des arqueológicas á los objetos que Layan nacido pui‘ 
decirlo asi á nuestra vista.

El caserío que conduce á la colejial por el centro 
déla población es bajo, irregular y mezquino. Si al­
guna ca.sa antigua descuella sobre las demas, es para 
hacer mas miserable el aspecto que presentan, opo­
niendo 3 unos deparlamentospequeñüs y ahogados vas­
tísimas estancias destituidas de comodidad, de elegan­
cia y abrigo. Las calles son generalmente tortuosas, 
estrechas y mal empedradas, contribuyendo á ia inco­
modidad del transeúnte la falta de aceras, policiu y 
alumbrado, pues apenas dura este en los pocos faro­
les de reverbero que se acaban de colocar en las calles 
ma.s publicas, basta las once de la noche en el invier­
no. La yerba que al paso se encuentra y el silencio que 
rema atcMlas horas aun durante aipicllas que mas esci- 
tan al movimiento y á la animación, dan antes una 
idea fúnebre que agradablemente preventiva de los so­
litarios eníiladeros por donde el viajero discurre. Es- 
puesto a cada momento al disgusto de recibir sobre si 
las aguas arrojadizas que debieran dirigirse por los 
vertientes á las alcantarillas cubiertas, necesita carai- 
nm' con mucha precaución jwr debajo <le las ventanas 
y balcones , sino quiere entrar en altercados con algu­
na criada respondona, ó verse doblemente ofendido 
por la indiferencia con que la autoridad acostumbra 
escuchar desmanes de ese jaez, disculpándose con el 
uso. Mas a pesar de tales circunstancias, en el inte-
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an* rior (te las viviendas reina el aseo, el auxilio casi in­
defectible de un poco de agua potable y con frecuencia 
un jardin plantado deflores. naranjos, granados y li­
moneros, cuyos frutos respectivos recrean la vista y el 
olfato, siendo ademas muy apreciables para templar la 
sedípie se esperimenta mientras dura el estio, escesi- 
vamente caluroso.

La iglesia colegial está situada al estremo de la vi­
lla que mas se acerca á la margen derecha del Tajo. 
Filé fundada en el ai'io de 1211 por el arzobispo Don

Rodrigo, y reediOcada por D. Pedro Tenorio. á mi­
tad del siglo XIV. El cardenal de Lorenzana hizo en 
ella muchos reparos: mandó enlosar de mármoles su 
pavimento y costeó unas rejas muy decentes, que cier­
ran el coro y la capilla del presbiterio.

Su fachada principal remata en un triángulo poco 
digno de coronar el delicado rosetón que se vé por lo - 
j o , y menos la linda puerta ojival que dá entrada á la 
iglesia. Elévase al lado izquierdo una torre de piiMlra 
construida á principios del siglo XVIII. Tiene tres

Pucrla de Cutrlos > ruintá de U c iis  del P. Maríaoa.

cuerjios flualizadus por medio de una cupulina pira­
midal de mal gusto, cubierta con plomos.

La primera impresión que el forastero recil» ac- 
Jualmeiite al entrar en aquel templo, es desagradable.

ignora el incendio ocurrido en la noche del 21 
«  22 de setiembre de 184G. ¡Nocliede espantoso re­
cuerdo en los fastos de Talavera y de laudable remem­
branza para sus hijos!— Serian las ocho y media de la 
noche, cuando las campanas de lacolejial aiiuuciaron 
el fuego que, habiendo pn-ndido en el maderamen in­
terior del órgano por inadvertencia del artífice que le 
®linaba, se descubría ya por encima del tejado apode­
rándose con la rapidez del rayo délos corpulentos tiran­
tes que sustentaban las naves colaterales. Alborótase 
el vecindario, é impelido por la voracidad de las lla- 
mas Y el loque de somaten , se lanza indistintamente 

lugar di>nde el peligi-o amenazaba mas de cerca ó 
propendía á mayores daflos. Las s*'üoras de la prime­
ra categoria se olvidaban de su débil complexión, apre­
surándose á salvar entre sus brazos las ropas esquisi- 
tas, las colgaduras, los objetos combustibles, y los va­
sos de oro y ¡ilata. Rompíanse á golp»‘ de hacha las 
I>orle2iii..ias Je lo.s relicarios y las gabetas dt; los rope­
ros cuyas llaves iio parccian tan pronto. El rumor y 

fuerza de las llamas cada instante crecía mas, vién­
dose en [JOCOS minutos convertido el coro en una fra-

Siia donde fluía el cstafio derretido del órgano; los vi­
rios de las ventanas liquidados , y el plomo que los 

aseguraban deshecho como cera en las [jaredes. Por to­
das partes crujían las maderas abrasadas, chispea­
ban las piedras, gritaba el pueblo y se derramaba el 
agua á torrentes entre el fuego que saltaba á los reta­
blos, incendiándolos como si estuviesen bañados de 
resina , y el humo que sofocaba la respiración y tos­
taba á los operarios. En medio de este caos infernal 
vimos un celoso sacerdote llevar entre sus manos tem­
blorosas el sacrosanto copon y caminar bajo la salva­
guardia del Dios vivo, con tanta lentitud y compostu­
ra como si nada pasase enderredor.... y sus vestidu­
ras participaban ya del fuego; y caían sobre su vera- 
ble calieza los pedazos de argamasa (]ue se despren­
dían délas bóvedas, candentes como el horno de uii 
alfarero. ¡El santuario iba dejando de existir y la reli­
gión triunfaba en todos los corazones!

Eran las once cuando se dió jjor terminada la ca­
tástrofe. El estrago había sido iiimeiiso. Ni una asti­
lla quedó en el coro; ni el menor vestigio del órcanu; 
ni un palmo de pared donde no hubiese marcado su 
negra huella el elemento destructor. Algunos periódi­
cos de Madrid ,1) se ajiresuraron á dejilorar este in­
fausto acontecimiento, atribuyendo al coro unmóri- 

(I) Entrt otro» el Católico y al Tiempo.
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to que en realidad no tenia. Constaba de dos órdenes 
de sillas de nogal con talla churrigueresca, labradas á 
espensas de una herencia que dejó ala fábrica el ca­
nónigo D. Ventura Ooinez Serrano en el año de I7 i9 . 
L1 arzobi.spo de Toledo concedió su permiso para lia- 
ceda en el real sitio de San Iklefouso á 1.” de diciem­
bre del mismo alio.

Compónescde tres naves la iglesia y pertenece .«u 
arquitectura al estilo de transición ósea á la época 
que ni«Ha entre d  bizantino t ei primer iieriodo del 
<>]ivül. Tiene tres ábsides: las colnmiias son agrupa­
das con capiteles de adorno lombardo, y las ventanas 
carecen de parte-luz. Los retablos son á cual mas hu­
mildes y modernos, debiendo esceplnarse en cuanto á 
la primera cualidad el altar preferente, que es de 
marmoles con un lienzo de la Asunción de la Virgen 
pintado por D. Mariano Maella. Este retablo, en au¿ 
competía un prodigio del pincel con un destello hri- 
llantismio de riqueza, ha sufrido la mas completa m i­
na. Ni la nreparacion de! cuadro ha quedado siquiera 
en aptitud de prestarse á un reparo, que tal vezhu- 
biese hecho menos sensible su pérdida. Salváronse 
sin embargo, otras pinturas escelentes, cuales son la 
Aparición de Santa Leocadia: un San José original 
deU lom iuo, y vanas otras de la escuela de Jordán 
colocadas en la sacristía.

Pocos son los enlerraniieitlos que merecen descri- 
biree en razón de su mérito arÜ>tico. El de la madre 
de cardenal Tenorio estaba cerca del altar mavor al 
lado del evangelio, donde los monjes de Sao Gerónimo 
bajaban cada día a cantar un responso: mas el señor 
de Urenzana dispuso qne la trasladasen al costado iz­
quierdo del coro , habiéndose por lo tanto calcinado 
T hecho i^ a zos  en estatua de mármol. De igual ma- 
tei la son las de un caballero que race en lucillo anóni- 
mo , lumalialoal altar de los mártires Vicente, Sabina 
> Cnstcla : T otra que representa á un canónigo arro­
dillado sobre almohadones en la capilla de San Fran­
cisco. Los féretros de los señores de Loaisa son de pi­
zarra minuciosamente lalwreada.

Aunque respecto de su elegancia v hermosura nada 
podemos decir dri claustro procesional, construido eii 
una calle íM pueblo el año de 14G9, no queremos 
pasaren silencio la sala de contaduria. por la notable 
circunstancia de hallarse en una de sus paredes la 
coja cinericia de Doña Leonor de Guarnan, si hemos 
de dar ci-edilo a lo que refiere lina nota manuscrita 
de un libro de acuei-dos que esisle en el archivo cani- 

®Tuella iglesia, con la fecha del 10 de julio

Indicado con la ¡losible brevcdarl lo ano debe ver 
d  curioso en la colegiata de Talavera, le aconseiamos 
que no ponga termino a sus esploraciones arqueológi­
cas , sin tomar en cuenta la parroquia de Santiago, 
siU en la calle de Mesones, la torre de la de San Miguel 
sobre todo el oratorio abandonado del Cristo de Sait- 
liagutto I , cuyos ejemplares nada dejan que desear 
en punto a la arquitectura nmzánilH-, De todos los 
eonientos suprimidos, el monasterio de San Geróni­
mo. inmediato á la colegiata es el mas vasto y sun­
tuoso. Debe su fundación al renombrado Tenorio 
quien tuvo la ocurrencia de mandar se trasformasc 
eu imagen de Santa Catalina para adornar la entrada 
una Venus de marmol blanco que se encontró soler- 

|*J Vííie nuestra lámÍDa iníerior.

rada bajo los escombros de nn templo gentílico El 
crucero y capilla mayor se renovaron en 1540; pero 
el cuerpo du la iglesia no pudo em[)ezarse á reedificar 
hasta el de 1624, cuando el gusto arquitectónico iba 
p  en decadencia. No obstante, el coniiinlo general de 
ja obra ofiwe bastante regularidad de proporciones; 
la escalera que conduce á las celdas es muy famosa, 
V desde la plataforma superior, que dá vuelta al tejado 
del ábside liajo el nombre popular de Giralda, des- 
ciibrcse una campiña tan eslensa como pintoresca y 
alegre. ■'

Después de este monumento la ermita de nues­
tra Seiiora del Prado es el primero en amiilitud; pues 
llene 50 varas de largo y 22 de ancho, repartido en 
tres naves. Un religioso agustino. Fray Lorenzo de San 
Nicolás, construyó el cuarto cimlwrio d ' madera que 
tuvo España á imitación del ([ue acababa de hacerse 
en el colegio imperial de Madrid, ó inventó un cor­
nisamento ridiculo. Reunidos al mismo edificio están 
Jas habitaciones del cura, una hospederia y la pla­
za de toros, con cuyas corrid,as se celebraban y aun 
celebran los días consagrados al culto de aquella 
imagen. Siendo por espacio de muchos siglos lo que 
la virgen de] Pilar para los aragoneses, es tanto mas 
inesplicable la pobreza en que actualmente se ve, cuan- 
lo Ja devoción y entusiasmo del pueblo [><*rmanece to- 
davia siendo bastante general. En una lápida que hay 
empotrada ai lado izquierdo del ingreso que miia á 
N. ü . leimos esta inscripción;

Lilorius, fumulus dei. vUit annos, p/us minus

VSÁAAM u. ({)
A por bajo se halla una nota redactada con carac­

teres incorrectos, que dice: — «Aquí está sepiiUa<lo 
un liomlire, que se dijo Liltorins, el cual fue fallado 
en este sepulcro en un olivar, cerca del mona.slerio 
de la Trinidad; y porque estaba fuera de sagrado, y 
páresele que era católica y cristiana persona jxir este- 
rotulo de sil sepultura, el limo. Sr. D. Francisco 
Girnenez de Cisneros, cardonal de E.spaña, arzubisjio 
de lolcdo, nuestro señor, le mandó pasará esta ermi­
ta de nuestra Señora del Padro, v jxirsu mandado lo 
paso aqui el cabildo de la Caridad de esta villa de Ta- 
lavcra en el mes de mayo, en el año de MDMl y se­
gún paresce lia que falleció M X II..— La piedra de 
donde hemos copiado este letrero es negra y e! sepul­
cro que cubría tiene tres palmos de ancho y nueve de 
largo.

Para completar la ■descripción monumental que 
dejamos reducida á sus menores dimensioiips, sin que 
por eso hayamos olvidado cosa algum que á iiiieslro.s

( i j  Pisando por U calle de la Gvia qoe desemboca en el Pra­
do. nos pared* que v m  piedra embutida por cima de la puerta 
de UD corral, maaitesiaba el pulimento y juarnicion de las lápi­
das sepulcrales. Hicim osracrla calque la cubría enterimcote ,  
pudimos con m ucbolrabijo copiir el sipuiente 6biio romano- 
lita man. 5í«ítíiac. J/arct Laetnt. Clvnierui. Ann. XVII C. Volé- 
rina fnertctíi uxori. A los dioses manes. Cayo Valerio Cérico 4 
la memoria de su muger Seaiilia, hija de Marco Leolulo, natural 
de CluDts: murió 4 los dics y siete aBos de edad.

En el palio de una casa de la calle de Gaspar duqMt logramos 
con las mismas diligencias leer esto que se sigue; i) H  S G n  
Paltnquircae. ex. fac. Q. íe r l. Ar . i l T .  A l. Palr. max. P iiá  Otro,

Ullimamenle. h4cia la mitad de una de las torres alhsrranas 
quMQira al poniente estí escrito, rosoli í .  Viiius prisena ex.
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po (le batalla. Mas el valor que asiste á los hombres 
se comierle en delicadeza y liniira en las imifjeres. 
Pocos piu'iilos liahrá donde con mas justicia pueda 
otorparsp al sexo femenino el distintivo de bello, La 
geiiiileza mide su paso; uii cutis pálido en fuerza 
de blniirura derrama la dulce melancolia en los ros­
tros de las jíívenes, y la amabilidad de su trato, á 
veces amonjsamente esquivo, exalta los delirios del 
l»opta é imprime los hermosos lineainientos de los 
angeles en la imaginación del pintor.

Muchos son los literatos insigues que lian nacido 
villa. Citaremos los mas ilustres. El P. Juan 

de .Mariana cuya gloria vá unida á su nombre; Dmi 
Alonso de lli’rrera escritor; Antonio (lomez y Hernán 
Coinezde Arias maestros aplaudidos: D. Francisco Ver­
dugo auto)’ de los Comentarios sobre la guerra de Fri- 
sia: U. Rodrigo de Cepeda, consejero de tlastilla, cé- 
lebip tratadista del derecho: D. García de Loaisa v Gi­
rón, limosnero y cajK'lIan mayor de Felipe II, electo 
arzobispo de Toledo, el cualdió á la prensa la colec­
ción (le concilios españoles, la cronología de los Reves 
Godos y Suevos, la de las (lignidades y oticios del reino 
V (le la Casa |{eal de los Godos, y la de los arzubis|Kis 
de Toledo: I>. Antonio Padilla Sieneses, presidente del 
mnsejode las Ordenes y escritor público: 1). Rartoloiné 
Frías y Albornoz que también fué lo mismo: I), Fray 
ilernando de Talavera, monje Ger<in¡iiio, confesor de 
la Reina Cal/ilica, obispo de Avila, primer ai-zobispo 
det.ranada, teólogo, escritor, virtuoso y sufrido: últi- 
nmmenle 1). Fr. García de Loaisa, religioso de Santo 
Hommgn. comisario de Cruzada, presidente del conse­
jo  de ludias, obispo de Osmal y de Sigñenza, inquisi­
dor general y arzobisjjo de Sevilla, donde fallecm en 
el aflo de 15-16.

Nada nos rosta (jue añadir. Largo cuanto pnede 
serlo este artículo, soltamos la pluma temiendo haber 
cansado 8 lo.s leetoies, entreteniendo prolijamente sus 
OCIOS. Hisi>éiisennos en este caso, y ya que fué breve 
el exonlio. s*-alo también la condiisión.

Rafael Monje.

EL ALEMAN Y LA JIDIA.
•NOVELA ORIGINAL. 

II.

Alrevesando en su marcha diferentes salas y cor­
redores , llegaron á un pasadizo en que había varios 
cuartos á d/Tccha é izquierda.

— Este, (lijo el abad señalando uno, es para vos, 
caballero, y este otro para esa joven.

— Rien , contestó el alemaii, csjvero de vuestra bon­
dad . continuó , que coloquéis por ahí á mi escudero.

— Asi está ya dispuesto, vuestro escudero tiene 
también donde descansar.

— Sabéis ejercer la hospitalidad.
— Rescaiisad, replicó el abad , que bien lo haljcis 

menester, y saludando á la judia se alejó pausada­
mente.

Quedáronse s(vlos los viajeros, y el aleraan asien­
do (le una mano á su compañera la llevó tras de si á 
la habitación rjue lo habían destinado. Consistía en un

aposento cuadrado, tosco en sii construcción. Una 
ventana ovalada suministraba mezquinamente la cla­
ridad del (lia, coniribiiyendo solo á la sazón , á for­
mar los multiplicados caprichos dibujados en el pavi­
mento, por la contraposición de las luces natural y ar­
tificial. Una tarima y una tosca manU componian el 
lecho de la judia.

— Y bien, dijo el aleman á esta, que desde su en­
trada en la habitación permanecia simlada v silencio­
sa como un cadáver. ¿Qué tienes?

Esta pregunta no inerectó contestación, y el ale­
man conlinuó.

— Hermosa Raquel, nada me dices, siempre el mis­
mo penar, ¿será posible que desmayes cuando le ofrez­
co mi amor? ¿Ignoras lo que hago? ¿no sabes que si 
llegaran á sospec.har siquiera mi inclinación, me vería 
en el instante deshonrado, maldecido y escaniecido 
por todos? ¿no sabes lo aborrecida que es tu tribu? ¡Ah' 
y sin embargo yo te am o. le amo como la perla mas 
rica del pueblo escogido, si Raquel, no creas que fe 
compre ¡wr satisfacer una vanidad pueril, no , te lo 
juro, tan solo lo hice jK>r ti misma, por tus hechizos, 
bella criatura á quien consagro todo mi corazón.

La única respuesta que (lió la judia, fitó derramar 
un torrente de lágrimas.

— A que viene ese llanto, dijo él.
— Temo que no me respetéis viendo en mi solo una 

esclava ; le contestó con dulzura.
Tranqudizale . Raquel, no miro en ti una escla­

va , y le lo juro, jamás iniiger alguna será ni halirá 
sido res|)etada como tú lo serás por mi. i

— ¡Ali! eselainó ia judia en un arrebato instantáneo [
de satisfacción. |

— ¿Qué dijiste? lapregiitó el aleman.
— Digo, señor, que eso que aseguráis lo quebran­

tareis muy luego, pues (pie ninguna consideración de- 
beisá una m ugercom oyo. Ademas, vuestro amores 
temerario , yo no os puedo i>erfenecei- y sin embar­
góos empeñáis en ello, ved si debo teiiier |ior mi.

 ̂ — Confieso que tus sospechas me iiiiiirian, Raquel
tú no puedes ser inia. ¿Y ¡tor qué?

— Mi religión os lo praliiíie.
•Si eso es todo, no lemas, serás cristiana y enton­

ces..
—¡Nunca!
-¿Nunca?
— Perdonad , jiero mi religión es la de mis padres 

y el cielo me casligaria si abjurara de las creencias 
que adquiri en la cuna y que jamás podré olvidar.

— Con que es d(ícir que renuncias á la felicidad.
— ;A la felicidad!

Si, á la felicidad. felicidad que no podías encon­
trar nutre loa tuyos; pero la rcliiisas, la rechazas, 
pues bien, cúmplase fu destino.

— Haced lo que ípierais, pero no me obügucis á 
que falte á mis principios.

— ¡Tus principios! y qué principios son los vuestros, 
raza maldecida desde el nacer, errante, fugitiva, sin 
verdadera ley ni Dios: principios dices, los serán el 
creer en una falsedad, en una superstición bija tan 
solo (le vuestro delito.

¡Ah! callad, callad por el SantoDios de Israel, i-es- 
petad nuestras creencias como rc^jielamos las vuestras 
y no me marliricei.s mas. Sé (pie os pertenezco, sé 
qiieestoy bajo vuestro poder. ¡Ah! torpe condición de
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los míos; si, tenéis razón, somos muy despreciables. 
Dios de Jacob, ¿ijué te lia liecho esta infeliz para que 
asi la castigues?

Calió dicho esto y sumergió la cara entro ambas 
manos, aluigaiido los sollozos que con profusión bro- 
laban de su pecho. Qiicilóse el aieman pensalivo, con- 
leni[ilando á aquella infeliz, y un sentimiento de com­
pasión filé á herirle enlointimo de su alma. Amaba á 
aijiielia muger y le seducia su hermosura; conocia 
que era suya (>or la sanción de la ley que habia auto­
rizado aquella compra bárbara. No ignoraba que le 
perteneció á él solo, que podia valerse del derecho 
que sobre ella tenia y satisfacer su ardiente pasión; 
pero era tan bella, la amaba tanto, queliastaentoii- 
ces la habia respetado probándola con su conducta lo 
casto y puro del verdadero amor.

— Sien , Raquel, esclamó el aieman , harás lo que 
fustes, no trato de forzar tu voluntad, pero j w  Dios, 
por ese mismo Dios á quien venero , no deseches mis 
palabras de amor como una falsedad, n o , créelas, 
tauger, y sabe quenimca logró otra ninguna lo que tú 
has conseguido hacer en este corazón.

— Si, contestó ella, os creo señor, os creo, porque 
¿qué os he hecho yo para que me queráis perder?

— Dejemos esto ahora, dijo el aieman, y trata de des­
cansar que mañana al romper el alba hemos de partir.

Y salió cerrando tras sí la puerta.
Colocóse la judia lo mejor que pudo en su tosco 

lecho y trató de dormir aunque con algtm recelo, pues 
no creía del to<lo franco á su compañero y señor , y 
como se hallaba resuelta á morir primero que ceder, 
*1 temor de ser sorprendida la inquietaba , mas estalla 
•nn rendida de cansancio que de allí á breves instan­
tes se quedó profundamente dormida.

Los primeros aliiores de la mañana vinieron á des- 
Pfrtar af joven aieman , á quien tambieu habia ren- 
•lido la fatiga, y al instante se puso en pié, negán­
dose luego al lecho donde aun dunnia la judia Raquel, 
wlla estaba la hija de Israel descansando sobre aque­
lla modesta y dura tarima. Acercóse á ella su compa- 
ftero y la tocó con la mano para que despertara; al 
hacerlo temblaba sin saber él mismo ¡« r  que. Desper­
tóse la linda judia como una pantera á quien ajrprende 
el cazador, incorporóse repenliiiaincute en el lecho y 
dijo:

~  ¿Qué me queréis, señor?
—Vengo á llamarte para que nos pongamos en 

•ñarcha al instante, ya pronto asomará el sol.
— Cuando gustéis, contestó ella.
— ¿Has descansada? la preguntó con una suavidad 

®gena de su carácter, áspero jKir temperamento.
— Un poco contestó Raquel.
—Espérale aqui que ahora vuelvo.
— ¿̂A dónde vais, señor?
—Voy á disponerlo todo para nuestra marcha.

Apenas hubo salido el aieman , levantóse Raquel 
y se aproximó á la hendidura que liubia en la pared á 
guisa de claraboya y por la cual penetraba el reflejo 
ñe laluz. El sol acababa de mostrarse eii el horizonte 
hajo un color rojo que fascinaba El aura templada, 
la hora, el atractivo del vasto panorama que se es- 
tendia á los ojos de la judia , el silencio que reinaba 
interrumpido tan solo por el zumbido dcl insecto ó 
por el melodioso canto del ruiseñor, peedispouian el

ánimo de Raquel á graves y sublimes pensamientos. 
Clavados los OJOS en e l firmamento formulaba una ora­
ción; inspirada la infeliz en aipiel instante, se postró 
de hinojos sobre el duro suelo y dos |ierlas que se eva- 
jHiraliaii al raer rodaron |ioi' sus niveas mejillas.

jPiircza del corazón, creencias imiestnirliWes, á 
vosolrasdelie el mortal ese ilimitado consuelo! I*ori[ut! 
de cuanto nos rodea ¿qué hay duradero en este pára­
mo que llaman mundo? Nada, hasta la féquccualla hie­
dra al tronco se adhiere a! corazón suele á veces va­
cilar. Raquel padecía, pero en aquel instante se abría 
ante ella un vasto campo de fé , alumbrado con la an­
torcha de la esperanza. Sentía pero creia, sollozaba 
pero era de dicha y de dolor; de dolor porque real­
mente le tenia; de dicha ¡w q iie  su corazmi encontró 
el bálsamo de la fé que la remuneró en parte de sus 
surrimieníos. V como que el corazón humano tanto 
adopta el dolor como el placer, asi el suyo ¡wseia am­
bos afectos tan diametralmente opuestos.

Después que hubo rezado se sentó sobre la tari­
ma en aclilud mnlilabiinda, en su posición favorita.

— Todo está dispuesto para marchar de aqui, dijo 
el aieman entrando en la pieza.

IIuIh) un momento de silencio durante el rual la 
judia parecía una estatua según lo inmóvil que eslaba, 
fijos los ojos en el pavimento. Quien la liuliicse visto 
de lid manera habría calculado que reasiimia con el 
pensamiento en aquel instante su pasado con su por­
venir, y hubiera acertado,

— Parlamos, dijo el aieman.
Miróle la judía y contestó:

— Vamos.
Y ambos salieron de la habitación dirigiéndose á 

la celda del abad.
— ¿Os retiráis ya? preguntó este al verlos entrar.
— En este momento.
— Os deseo feliz viaje.
— Dios os O lg a ,  repuso el joven aieman.
— No olvidéis en vuestras oraciones al Abad del mo­

nasterio de Vusté.
— Seguramente que no me olvidaré de vos, padre, y 

no be de bajar á la tumba sin veros antes.
— Mucho lo apreeiaria.
— Pues creedlo.
—¿Queréis un guia?
— No; el día está claro y el camino es bueno.
— Entonces id con Dios.
— Con él quedaos, pailre, liasta que venga á pediros 

de nuevo un asilo.
__Asi sea.

Y salieron de alli. *
Bajaron al patio en el que aguardalia el escudero 

con los caballos. Montaron todos tres, y salieron de 
aquel venerable asilo enderezando su marcha al cami­
no real. Iba delante el aieman, y á su ludo cabalgaba 
Raquel sobre un fogoso corcel tostado. K1 escudero los 
seguía á corta distancia.

Largo rato caminaron sin dirigirse ninguno la pa­
labra. Mil pensamientos á cual mas sorabrios asalta­
ban la imaginación de la judia, que no osaba alzar los 
ojos para mirar á su compañero y señor. Este por su
fiarte tampoco los levantaba del arzón de la silla donde 
os habia clavado. Si se hubiera podido profundizar 

aquel corazón se habría visto la ludia cruel que á la 
sazón estaba sufriendo.
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El sol adelantando en su carrera se 
con un ardor que abrasaba.

__Apretemos el paso, dijo el alcmaii
liijares de su brioso iilazan.

Y todos saliei'on al galope dejanilo el monótono pa­
so que llevaban de.süe su salida ilel monasterio.

— Señor, eselanió el escudero; ¿sabéis dónde estamos? 
— En el camino de Eslremadura, le contestó aquel 

con voz ronca.
— ¿Ignoráis lo que por él anda? repuso el escudero. 
— ¿Qué? dijo el alenian volviendo la cabeza.
— Pues señor, habéis de saber, continuó el oficioso 

escudero adelantándose liasta llegar con la cabeza de 
su caballo hasta las ancas del de su señor, que por es­
tas cercanías hay bandidos.

— ¡Cobanle!
— Yo es cobardía avisar el peligro para poder huir 

de él.
— Si tienes miedo, repuso el aleman. puedes irte.
— ¿Quién? ¡yo! Yo irme señor ¡AL! mal me conocéis. ■ 
— Bien, calla, respondió incomodado el aleman. 

Calló el escudero aunque de mala gana y volvió á 
colocai'se á cierta distancia detrás de su amo.

Era el camino por donde transitaban nuestros via­
jeros tortuoso y lleno guijarros, que iiiipedian á los 
caballos marchar con comodidad por cuyo motivo te­
nían que hacer rodeos, subir cuestas, sallar zanjas y 
á veces salirse de la carretera para poder pasar ade­
lante. El joven aleman seguía en su silencio, silencio 
que tenia algo de sombrío; no era el silencio de la in­
diferencia , no era tampoco el silencio de la estupi­
dez y hacíase dilicil en verdad conocer á primera vis­
ta la causa de aquel einlrntamiento moral. ¿Serian acaso 
muchas las que le redujeran á aquel estado? Solo Dios 
y él sabían lo que pasaba en su corazón y acaso él mis­
ino no Imbiera poilido en aquel instante satisfacer la 
curiosidad de algún importuno, tantas eran las ideas 
que le asaltaban; por fin se le oyeron decir estas pa­
labras.

— ¿Si llegaré tarde?
— Miróle la judia como si la hubiese exigido una 

rp.spiicsla. mas viendo que no se fijaba en ella bajó de 
nuevo los ojos y calló.

El aleman continuó diciendo para sí aunque no tan 
kijo que no se percibiera.

— ¡Oh! Si llegara tarde infeliz de mí, pero no, el 
Eiii|ierador no puede haber venido twlavia, le llevo 
cuatro dias de ventaja, con todo bueno será llegar 
cuanto antes....

Iba á seguir, cuando le interrumpió un süvido que 
se oyó salir del centro del bosque imuedialo.

— No os lo dije. Señor, esclamó el escudero.
— ¿Qué? preguntó el aleman.
__Que aqui hay bandidos.
__Vé á reconocer el campo.
__No me parece prudente enseñarles la

Señor.
__De todos modos si son bandidos ban de salir, con­

que vé áver cuantos son.
__: Y cómo queréis que os deje solo?
__Pío tengas cuidado vé.

Y le enseñaba el camino del bosque.
__ ¿Con que os emix'iiais en que vaya?
__^Cuántas veces te tengo de decir (¡ue si?

Conoció el escudero ¡k)I' i4 gesto de su .señor, que

presa .

no Labia mas remedio que obedecer, pero como de lo­
do tenia menos de valiente, se mantenia sin embar­
go indeciso entre queilaise ó partir.

— Sino iiiardias al momento, dijo el aleman irrita­
do, te clavo contra un árbol con mi Lanza.

Asustado el escudero con semejante amenaza, picó 
débilmente los hijares del caballo y se dirigió hacia
el bosque.

En el mismo instante vino á herir sus oídos otro 
silvido aun mas cercano que el primero.

Tembló en la silla el escudero y aun volvió la ca- 
I>6zií |jara iiiirAr á su amo júdiéruloJü gracia, pei'o se 
encontró con nii semidaiite tirme v severo, que le de­
cidió a seguir adelante. ■ (Conlinuará.)

M artin  el Cap^sita 4  M em orlaa de un Ayuda de Cd- 
m a n a , novel» escpita eo frm eéí por Mr. Bujenio Su6, traducid» 
al caslellaoo por D. A. Fernandei de los Dios.
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